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RESUMEN

A través del análisis de los microdesechos líticos se
puede identificar aspectos relacionados con el aprovecha-
miento y uso de materias primas; constatar el desarrollo de
actividades enfocadas a la elaboración, modificación y
mantenimiento opcional de los útiles; inferir las diferentes
técnicas de talla empleadas; observar, a través de mapas de
densidad, la distribución espacial de los microdesechos, y
entender mejor la dinámica de formación de los registros
arqueológicos. En este trabajo se han estudiado los micro-
desechos líticos del nivel 18b (Auriñaciense de Transición)
de la cueva de El Castillo. En él se presentan la metodolo-
gía empleada y los resultados obtenidos.

ABSTRACT

Through the analysis of microdebitage we are able to
identify features concerning the exploitation and use of raw
materials; the verification of manufacture, use, modifica-
tion and maintenance activities of tools, to infer the diffe-
rent knapping techniques employed; to observe, through
density maps, the spatial distributions of microdebris, and
better understand the formation of archaeological records.
In this paper, we have studied the lithic microdebitage of

level 18b (Aurignacian of Transition) from Cueva de El
Castillo and present the methodology applied and the resul-
ts obtained.
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1. INTRODUCCIÓN

Este estudio que aquí se presenta es la continua-
ción del que llevaron a cabo Peretti y Mingo (2000)
sobre los microdesechos líticos provenientes de los
niveles 18c, 18c Base y 19 Superior del yacimien-
to de la cueva de El Castillo. Ambos trabajos se en-
marcan dentro de los proyectos de investigación “El
final de los Neandertales: La transición cultural en
Cantabria y su contexto europeo. Una visión mul-
tidisciplinar” (BHA 2000-00200) de la OCYT y
“Cambios sociales y condiciones paleoambientales
en el Pleistoceno Superior de Cantabria: Monte
Castillo y su contexto” de la UNED, dirigidos por
la Dra. Victoria Cabrera Valdés. Estas investigacio-
nes, también apoyadas por la Consejería de Cultura
del Gobierno de Cantabria tienen por objeto la ob-
tención de información relevante que permita la
contrastación o identificación de modelos de desa-
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rrollo cultural en la transición del Paleolítico Me-
dio al Superior en el área Cantábrica.

Este trabajo aborda específicamente el análisis
de los microdesechos líticos provenientes del nivel
18b, que como los niveles analizados en el anterior
estudio, se encuendra en la escala temporal coinci-
dente con la transición del Paleolítico Medio al
Superior, en concreto con el Auriñacience de Tran-
sición del yacimiento arqueológico Cueva de El
Castillo.

A los fines operativos de este estudio, se consi-
deran como microdesechos líticos a todos los frag-
mentos menores de 1 cm2 dentro de una amplia ca-
tegoría propuesta por Fish (1981) que incluye a
todos los subproductos de preparación del núcleo,
etapas de elaboración de útiles y los resultantes de
la modificación y mantenimiento durante la vida
útil de los artefactos (Fish 1981:374).

1.1. Objetivos

El objetivo general de este trabajo es la identifi-
cación de actividades relacionadas con el subsiste-
ma de producción lítico (o cadena operativa) lleva-
das a cabo en El Castillo durante la manufactura,
reciclado, mantenimiento y el uso de instrumentos
(Peretti y Mingo 2000). Igualmente, nos hemos
planteado otros objetivos específicos:

1. Analizar y discutir el aprovechamiento de las
diferentes materias primas líticas.

2. Analizar la variabilidad en la distribución es-
pacial (horizontal y vertical) de los microdesechos
líticos a nivel intrasitio.

3. Contribuir a la mejor comprensión de la diná-
mica de formación de este yacimiento.

4. Aportar un nuevo caso de estudio que sirva de
modelo en el análisis de los microdesechos líticos.

2. ANTECEDENTES

2.1. Cueva de El Castillo

Esta cueva se localiza en Puente Viesgo (Can-
tabria, España), 30 kilómetros al sur de Santander,
concretamente se encuentra en un monte calcáreo
de origen Namuriense (Carbonífero Superior) lla-
mado del Castillo (Figura 1).

El yacimiento se localiza en el área externa de
una amplia red de complejos cársticos, correspon-
diendo con una amplia sala cortada en su extremo

por la evolución de la vertiente dando lugar a una
gran cavidad con un vestíbulo de sección pseudo
rómbica de 18 a 20 m de ancho y una altura visible
actual alrededor de los 20 m; se debe destacar que
en el pasado estuvo prácticamente colmatada por
sedimentos (Cabrera Valdés et al.  1993). La se-
cuencia estratigráfica de la cueva de El Castillo
representa una de las más amplias conocidas en la
Península Ibérica, albergando una sucesión com-
pleta de ocupaciones paleolíticas a lo largo de 26
capas, en donde se alternan las estériles con las de
ocupación humana. Se determinaron los siguientes
niveles culturales: 2  niveles con Paleolítico Medio
Antiguo, un nivel Achelense Superior, dos niveles
Musterienses, dos niveles Auriñacienses (entre
ellos el nivel 18b, denominado Auriñaciense de
Transición), dos del Perigordiense Superior, uno
del Solutrense Medio, tres niveles Magdalenienses
y, por último, un Aziliense.

 En cuanto a las características del nivel 18b hay
que decir que en la intersección con el nivel 18c se
encuentran arcillas pardas ricas en materia orgánica
englobando cantos y bloques de caliza dispersos o
en concentraciones irregulares; ambos niveles se
caracterizan por presentar abundante materia orgá-
nica en detrimento de elementos detríticos cal-
cáreos. La estratigrafía es masiva e irregular, ten-
diendo a paralela, con un ligero buzamiento hacia
el interior. El análisis de la sedimentación del nivel
18b es complejo debido a las transformaciones an-
trópicas. El nivel 18b se sitúa en la zona exterior y
presenta arcillas y algunos bloques que se apoyan
sobre el contrafuerte externo del nivel 19. Al final
de la sedimentación de este nivel, se produce un de-
rrumbamiento de bloques de la bóveda, con un con-

Fig. 1. Localización del yacimiento Cueva de El Castillo
(Puente Viesgo, Cantabria).
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siderable retroceso del techo de la entrada y una im-
portante modificación de la morfología del yaci-
miento. Todo esto origina un nuevo contrafuerte
externo que condicionará la zona de ocupación des-
plazándola y retrotrayéndola hacia el interior. (Ca-
brera Valdés et al. 1993; Cabrera Valdés et al.
2001). La interpretación climática del nivel 18 ha
sido considerada como el inicio de una pulsación
fría no demasiado rigurosa.

La industria lítica hallada en el nivel 18 (tanto
18b como 18c) es bastante homogénea y se carac-
teriza principalmente por poseer una porcentaje
importante de raspadores. Estos datos concuer-
dan con los obtenidos para estos niveles en las
excavaciones que Obermaier realizó en este yaci-
miento a principios de siglo. La industria ósea esta
representada por numerosos elementos descubier-
tos en la base del nivel 18c: extremo distal de un
cincel que contiene una serie rítmica de trazos ho-
rizontales (marcas de caza), un extremo distal de
una azagaya en asta y fragmentos de asta que se po-
drían relacionar con la fabricación de azagayas.
Este tipo de materiales están ya presentes en la
colección antigua (Cabrera Valdés et al. 1996). Es
reseñable también el hallazgo reciente en el nivel
18b de un fragmento de hueso hioides que presenta
un grabado naturalista, quizá una cierva, y de un
fragmento de plaqueta de arenisca grabada con
unas líneas profundas en U (Cabrera Valdés et al.
2001).

Se dispone de cinco dataciones por C14 AMS
para el nivel 18b, obtenidas en dos laboratorios
diferentes, Tucson (Cabrera y Bischoff 1989) y
Oxford (Hedges et al. 1994). Todas se sitúan en
torno al 38.500 BP. Estas fechas, junto con las ob-
tenidas para el nivel 18c (en torno al 40.000 BP)
podrían confirmar la existencia de un Auriñacien-
se anterior al Chatelperroniense.

 En términos culturales, este yacimiento, durante
el período de ocupación coincidente con el nivel 18,
ha sido considerado como un sitio de agregación
siendo su tendencia funcional como campamento
base (Bernaldo de Quirós y Cabrera Valdés 1996).

2.2.  Breves apuntes sobre las investigaciones
de microdesechos líticos

Los estudios referidos al registro arqueológico
de características microscópicas se vienen desarro-
llando desde la década de los setenta. Durante todo
este periodo hasta la actualidad estos trabajos han
profundizado en distintas vías de análisis entre las

que se pueden destacar: identificación de patrones
de organización espacial de comportamiento den-
tro de las estructuras de un sitio, reconstrucción de
áreas de actividad e interpretación funcional de si-
tios, inferencias acerca del carácter y la magnitud
de las alteraciones post-ocupacionales, determina-
ción de técnicas de talla lítica, diferenciación de
desechos primarios y secundarios, descubrimiento
y detección de sitios en condiciones de baja visibi-
lidad y reconstrucción de los ambientes deposicio-
nales (Clark 1986; Dunnell y Stein 1989; Fladmark
1982; Hassan 1978; Hull 1987; Patterson y Sollber-
ger 1978; Peretti y Mingo 2000; Sullivan y Rozen
1985; Schiffer 1972).

Una gran cantidad de investigadores reconocen
la importancia del análisis de los restos de talla
(Ericson 1984; Shott 1994; Sullivan y Rozen 1985).
En concreto, los microdesechos se distinguen de
otros artefactos ya que no son objeto frecuente de
transporte sino que una vez depositados, a priori,
permanecen in situ. Estos restos originados a lo
largo de las diferentes fases de la cadena operativa
son retenidos en las matrices de los sitios arqueo-
lógicos y pueden ser analizados desde aspectos
funcionales al tiempo que se pueden detectar posi-
bles efectos generados por agentes naturales (Clark
1986; Cowan 1999; Dunnell y Stein 1989; Flad-
mark 1982; Hull 1987; Patterson y Sollberger 1978;
Peretti 1997; Peretti y Mingo 2000).

En este sentido, Morrow (1996) sugiere que los
artefactos manufacturados en un yacimiento y pos-
teriormente transportados quedarán separados de
los microdesechos derivados de su manufactura. En
esta situación, los microdesechos que quedan en el
yacimiento inicial forman un “Ghost” con respec-
to a los artefactos transportados. Del mismo modo,
los útiles que han entrado en un yacimiento y que
no están acompañados de los microdesechos deri-
vados de su elaboración formarán “Orphans”.

Las distintas etapas de la secuencia de reducción
lítica (i.e. manufactura, uso, modificación y man-
tenimiento opcional) pueden ser identificadas me-
diante una alta densidad de microdesechos líticos,
comparados con las densidades de macrodesechos
y útiles (Hull 1987:773; Morrow 1996:358). Por lo
tanto, la comparación de objetos pequeños y gran-
des mediante diagramas de distribución, tenien-
do en cuenta el tipo de materias primas y las cate-
gorías de manufactura de utensilios, permite la
identificación de los procesos de formación de si-
tios específicamente culturales (Morrow 1996;
Schiffer 1983).
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En cuanto a las distribuciones espaciales, la
mayoría de los investigadores insisten en la reali-
zación de este tipo de análisis a nivel intrasitio para
esclarecer disposiciones no aleatorias de elemen-
tos. Desde el trabajo pionero de Ascher (1961) los
investigadores vienen tomando conciencia de la
importancia que tienen estos estudios y los proce-
sos de formación de los depósitos arqueológicos
como un medio para comprender mejor la dinámi-
ca del comportamiento humano en el pasado.

3.  CONSIDERACIONES
METODOLÓGICAS Y TÉCNICAS

En este trabajo hemos continuado con la meto-
dología empleada en el anterior estudio (Peretti y
Mingo 2000) siguiendo las líneas analíticos y códi-
gos propuestos por Aschero (1975, 1983), Bellelli
et al., (1985-1987)  y Nami (1991a y b). La identi-
ficación de los productos de talla se realizó según
la presencia de ciertos atributos. Así, se considera-
ron como lascas a aquellos artefactos producidos
por la fractura intencional de formas base donde se
diferencian atributos tecnológicos tales como talón,
bulbo, estrías, etc.

Los microdesechos líticos analizados en este
estudio fueron obtenidos durante las excavaciones

de las cuadrículas G 15, H 15, I 13, I 14, I 15, J 13,
J 14, J 15, K 12, K 13, K 14, K 15, K 16, L 11, L 12,
L 13, L 14, L 15 y M12  y constituyen un total de
11.984 piezas.

Los materiales de planta, por una parte, fueron
registrados tridimensionalmente mientras que el
material de dimensiones muy pequeñas, por otra,
fue recogido mediante el uso de cribas de malla fina
de 0,04 cm. Una vez en el laboratorio se llevo a cabo
la separación de los diferentes materiales conteni-
dos en las bolsas (i.e. óseos, coprolitos, carbones,
líticos). Posteriormente, se realizaron los siguien-
tes pasos:

– Análisis macroscópico y microscópico de los
microdesechos con objeto de registrar los atributos
tecnológicos. Para la observación microscópica de
los elementos se usó un microscopio estereoscopi-
co Kyowa SDZ. Con un calibre manual se tomaron
medidas de largo, ancho y espesor a fin de determi-
nar un máximo y un mínimo de tamaño. La infor-
mación recogida fue almacenada en la ficha de aná-
lisis propuesta por Bellelli et al (1985-1987).

– Utilización de las variables propuestas en el
programa DELCO (Desechos Líticos Computari-
zados), metodología que hace posible el análisis del
conjunto de atributos controlados (Bellelli et al..
1985-1987).

– Utilización del programa EXCEL 2000 (Mi-

Fig. 2. Estratigrafía general del yacimiento.
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crosoft Corporation) en la elaboración de tablas y
figuras.

Las variables y atributos analizados en los mi-
crodesechos líticos son los siguientes:

• Materia prima: identificación de los dife-
rentes tipos de materia prima existentes en el yaci-
miento.

• Estado: mediante esta categoría se realiza una
primera clasificación de los desechos de talla a partir
de la presencia o ausencia de fragmentación (Bellelli
et al., 1985-1987). En el mismo pueden intervenir
diversos factores como, por ejemplo, la calidad de
la materia prima, los accidentes de talla, el pisoteo,
el transporte, el uso, etc. Dentro de esta categoría
hemos definido cuatro tipos de microdesechos: las-
ca entera, lasca fracturada con talón, lasca fractura-
da sin talón y lasca indiferenciada. A éste último
tipo corresponden aquellos microdesechos que a
pesar de proceder de la talla lítica presentan un grado
de fracturación tan elevado o una morfología que
no permite diferenciar su cara dorsal de la bulbar.

• Tipo: es un indicador tecno-morfológico que
permite inferir en que etapa de la secuencia de pro-
ducción lítica se encuentran los microdesechos. En
esta categoría hemos identificado lascas primarias,
secundarias, de arista, angulares,  planas, de reac-
tivación directa (en este grupo se incluyen las las-
cas procedentes del reavivado de los filos de los
útiles) e indiferenciadas (a este segmento corres-
ponden las lascas que aún presentando atributos
claros no se las puede englobar en otras categorías
porque presentan fracturas, de modo que no se pue-
de reconocer de una forma segura el tipo de lasca;
así, todas aquellas lascas fracturadas cuya cara dor-
sal fuera plana, de arista o con presencia de corte-
za han integrado las indiferenciadas) (Aschero
1975, 1983).

 • Módulo de Longitud-Anchura y Espesor:
configuran dimensiones relativas de largo y ancho
utilizando el gráfico de Bagolini (1968), modifica-
do por Aschero (1975, 1983), y una medida abso-
luta como el espesor. Estos atributos se utilizan
específicamente en la evaluación de las distintas
etapas de manufactura presentes.

• Las características de talón y bulbo son in-
dicadoras de las técnicas de percusión y presión
aplicadas con percutores blandos y duros (Baumler
1985; Nami 1991a ; Patterson y Sollberger 1978).

• Presencia de corteza: esta variable propor-
ciona información sobre el grado de reducción al-
canzada en cada etapa de la manufactura (Aschero
1975, 1983; Cowan 1999; Nash 1996).

Es necesario añadir que, en relación a los atribu-
tos, la no existencia de un grado de certeza absolu-
ta acerca de los mismos nos hace considerarlos
ausentes.

Para identificar los procesos de formación cul-
tural de El Castillo, se implementaron diagramas de
distribución sobre la base de los análisis realizados
en los microdesechos por cuadrícula y sector en las
áreas excavadas. En cada cuadrícula se analizaron
la frecuencia de las distintas materias primas, con
el fin de identificar patrones que pudieron alterar la
distribución y el estado de los microdesechos líti-
cos, y así poder evaluar el comportamiento de dife-
rentes matrices con respecto a: migración, disper-
sión y alteración morfológica de elementos líticos
contenidas en ellas.

Para el estudio de los procesos de formación y
con el fin de poder determinar los factores cultura-
les y/o naturales que hayan podido modificar el
depósito arqueológico se consideraron en este tra-
bajo los aportes efectuados por los:

A. Estudios de arqueología experimental (i.e.
Nami 1991 a y b, 1992 a y b; Maíllo Fernán-
dez 1998; Patterson y Sollberger 1978; Pe-
retti y Curtoni 1999; entre otros).

B. Estudios de etno-arqueología (i.e. Binford
1978; Clark 1986; Gould 1979; entre otros)

C. Estudios específicos de micromamíferos
(Bocek 1986; Gómez 1996; entre otros)

D. Acción del pisoteo (Clark 1986; McBrearty
et al., 1998; Villa 1982; entre otros)

E. Acción de las pendientes  y del agua (Cahen
y Moeyersons 1977; Peretti y Curtoni 1999;
Schiffer 1987; entre otros).

4.  RESULTADOS

Materias primas líticas

Hemos podido identificar en el registro de micro-
desechos líticos los siguientes tipos de materia pri-
ma: arenisca, cuarcita, calcita, caliza, cuarzo, limo-
nita, sílex y ofita, y un número de rocas que no han
podido ser determinadas y que han sido calificadas
como indiferenciadas. La calcita no se ha contabi-
lizado en el cómputo general ya que el estado des-
compuesto en que aparece hace prácticamente im-
posible discernir si su origen es natural o antrópico.
La caliza, por el contrario, si ha sido tenida en cuenta
a efectos de cómputo puesto que esta materia prima
fue aportada al yacimiento, si bien, como en la cal-
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cita, su estado alterado y en descomposición tampo-
co nos ha permitido diferenciar con claridad sus
atributos, de esta forma en el resto de tablas no ha
sido tenida en cuenta. Las materias primas identifi-
cadas en el nivel 18b fueron definidas por Cabrera
Valdés et al., (1996). El sílex aparece muy alterado
(desilificado). Con respecto a la cuarcita se presenta
de la siguiente manera:

Cuarcita 1: en cantos pequeños, de colores varia-
dos y de grano muy fino.

Cuarcita 2: de grano fino, de cantos mayores y
de color verde.

Cuarcita 3: de grano fino muy compacto con in-
clusiones de minúsculas puntuaciones de mangane-
so de color gris opaco.

Respecto del total de microdesechos recupera-
dos en el sitio (N=15385) se observa que la cuarcita
1 (C1), con un porcentaje del 55,87%, es la más
representada, la caliza alcanza el 22,11%, y a ésta
le siguen el sílex con 11,36 %,  y el cuarzo con 5,90
%.  El resto de materias primas no superaría el 2%
(tabla 1).

Tab. 1. Materias primas líticas de la muestra general.

Estado de Fragmentación

Se han considerado un total de 11.984 microde-
sechos, al no poderse tener en cuenta a las calizas
(Tab. 2). Se observa a las lascas enteras como las
más numerosas (37,38%), inmediatamente después
y con un porcentaje muy similar están las indiferen-
ciadas (36,27%).  Las lascas fracturadas sin talón

Materia prima N %

Arenisca 70 0,45
Cuarcita 1 8.595 55,87
Cuarcita 2 104 0,68
Cuarcita 3 261 1,70
Caliza 3.401 22,11
Cuarzo 908 5,90
Indiferenciada 89 0,58
Limonita 26 0,17
Ofita 183 1,19
Sílex 1.748 11,36
Total general 15.385 100,00

Fig. 3. Estado por materia prima. Referencias: INDI: indiferenciada, LENT: lasca entera, LFCT: lasca fracturada con ta-
lón, LFST: lasca fracturada sin talón.
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(17,58%) y las fracturadas con talón (8,77%) no
llegan entre ambas al 30%.

Módulo longitud anchura

Según lo expuesto por Bellelli et al. (1985-1987)
el análisis de esta variable tan solo se puede llevar
a cabo sobre los microdesechos enteros (Tabla 6).
De un total de 4480 elementos se observa un predo-
minio del rango mediano normal (30,65%) y corto
(24,29%), superando entre ambos el 55% del con-
junto total de elementos analizados. A éstos dos le
siguen el corto muy ancho (17,30%), el mediano
alargado (13,24%) y corto anchísimo (7,34%). Por
último, estarían representados con una frecuencia
baja con respecto al resto los módulos laminares:
laminar normal (5,85%), laminar angosto (1,29%)
y laminar muy angosto (0,04%).

Estado N %

Indiferenciada 4.346 36,27
Entera 4.480 37,38
Fracturada con talón 1.051 8,77
Fracturada sin talón 2.107 17,58
Total general 11.984 100,00

Tab. 2. Estado de los microdesechos.

El análisis del estado de fragmentación por ma-
teria prima (Fig. 3) nos hace constatar que la fre-
cuencia de lascas enteras es muy alta en la cuarci-
ta 3 (54,02%), cuarcita 2 (50%), ofita (49,73%) y
sílex  (48,57%) por este orden; todas ellas en torno
al 50% del total de las mismas. En cambio, las in-
diferenciadas predominan en arenisca (60%), cuar-
zo (64,10%) y limonita (57,69%).

Tipo de lasca

Se han analizado 7638 elementos del total no ha-
biéndose considerado las indiferenciadas (tabla 3).
De estos resultados se puede observar que las las-
cas angulares dominan ampliamente el conjunto
con un 57,34%, seguidas por las planas con un
15,11% y las indiferenciadas con un 14,57%. El
resto de las categorías, no supera el 5%.

La presencia de corteza (que engloba tanto a las-
cas primarias y secundarias como a las que tienen
talón cortical o algo de corteza en su cara dorsal)
representa con respecto al resto del conjunto el
13,31% (tabla 4). En este sentido, la materia prima
que presenta mayor frecuencia de corteza (tabla 5)
es la cuarcita 1 con un 83,82%, el cuarzo tiene un
10,28% y el resto no supera el 3%.

Tipo lasca N %

Angular 4.379 57.34
Arista 250 3,27
Indiferenciada 1.113 14,57
Plana 1.154 15,11
Primaria 179 2,34
Reactivación directa 347 4,54
Secundaria 216 2,83
Total general 7.638 100,00

Tab. 3. Tipo de lasca.

Corteza N %

Presencia 1.595 13,31
Ausencia 10.389 86,69
Total 11.984 100,00

Tab. 4. Representación de corteza.

Materia prima N %

Arenisca 4 0,25
Cuarcita 1 1.337 83,82
Cuarcita 2 12 0,75
Cuarcita 3 27 1,69
Cuarzo 164 10,28
Indiferenciada 7 0,44
Limonita 2 0,13
Ofita 9 0,56
Sílex 33 2,07
Total general 1.595 100,00

Tab. 5. Materia  prima que presenta reserva de corteza.

Módulo L x A N %

Laminar muy angosto 2 0,04
Laminar angosto 58 1,29
Laminar normal 262 5,85
Mediano alargado 593 13,24
Mediano normal 1.373 30,65
Corto 1.088 24,29
Corto muy ancho 775 17,30
Corto anchísimo 329 7,34
Total general 4.480 100,00

Tab. 6. Módulo de longitud-anchura.

Completando esta información, presentamos
una escala para tres rangos de espesores (Figura 4),
donde se puede comprobar el dominio del rango
0,005-0,3 (el  más delgado) sobre los otros dos.



T. P., 61, n.o 1, 2004

54 Alberto Mingo, Jesús Barba y Roberto Peretti

Talones y bulbos

En nuestro estudio, a diferencia del trabajo an-
terior de Peretti y Mingo (2000), tan solo hemos
analizado los bulbos de las lascas enteras o fractu-
radas que también conservan su talón. De este
modo, de un total de 11.984 microdesechos se han
podido identificar 5.531 con talón (tabla 7). Los
talones preparados son los más frecuentes y el más
representado es el liso (62,76%), seguido por el fi-
liforme (19,26%), el puntiforme (5,73%), diedro
(2,57%) y, finalmente, el facetado (1,12%). El ta-
lón indiferenciado (1,72%) es aquel que presenta
una fractura, de tal forma que es imposible aseve-
rar totalmente su tipología. Para los talones no pre-
parados (corticales) se aprecia una baja presencia
(6,85%) con respecto al total.

En relación a los bulbos (tabla 8), el más fre-
cuente es el difuso (55,04%) seguido del indiferen-
ciado (34,03%) y el pronunciado (10,94%).

Fig. 4.  Intervalos de espesores.

Tipo de bulbo N %

Difuso 3.044 55,04
Indiferenciado 1.882 34,03
Pronunciado 605 10,94
Total general 5.531 100,00

Tab. 7. Tipo de talones.

Tipo de talón N %

Cortical 379 6,85
Diedro 142 2,57
Facetado 62 1,12
Filiforme 1.065 19,26
Indiferenciado 95 1,72
Liso 3.471 62,76
Puntiforme 317 5,73
Total general 5.531 100,00

Tab. 8. Tipo de bulbos.

Para profundizar en el análisis se han combina-
do estos atributos, estudiando cada materia prima
de forma individualizada. No fueron consideradas
en este análisis por su bajo número (ya que sobre-
dimensionarían los resultados) la arenisca, el cuar-
zo, las indeferenciadas, la limonita y la ofita. La
cuarcita 2 y la cuarcita 3 se decidió analizarlas para
comparar sus resultados con la cuarcita 1 ya que,
presumiblemente, podrían tener propiedades de
talla parecidas.

Lascas de reactivación

Del total de microdesechos (N=11984) se pudie-
ron reconocer 341 lascas de reactivación directas.
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Tab. 9. Cantidad  y  porcentaje de talones y bulbos en cuarcita 1.

Tipo de bulbo Difuso Indiferenciado Pronunciado Total general

Tipo de talón N % N % N % N %
Cortical 3 5,36 1 1,79 1 1,79 5 8,93
Facetado 1 1,79 1 1,79
Filiforme 2 3,57 2 3,57
Liso 31 55,36 10 17,86 6 10,71 47 83,93
Puntiforme 1 1,79 1 1,79
Total 36 64,29 12 21,43 8 14,29 56 100,00

Tab. 10. Cantidad  y  porcentaje de talones y bulbos en cuarcita 2.

Tipo de bulbo Difuso Indiferenciado Pronunciado Total general

Tipo de talón N % N % N % N %
Cortical 157 4,08 130 3,38 25 0,65 312 8,11
Diedro 48 1,25 25 0,65 21 0,55 94 2,44
Facetado 26 0,68 8 0,21 6 0,16 40 1,04
Filiforme 478 12,43 235 6,11 57 1,48 770 20,02
Indiferenciado 54 1,40 25 0,65 3 0,08 82 2,13
Liso 1.218 31,66 882 22,93 273 7,10 2.373 61,68
Puntiforme 106 2,76 57 1,48 13 0,34 176 4,57
Total 2.087 54,25 1.362 35,40 398 10,35 3.847 100,00

Tipo de bulbo Difuso Indiferenciado Pronunciado Total general

Tipo de talón N % N % N % N %
Cortical 6 3,77 3 1,89 1 0,63 10 6,29
Diedro 3 1,89 2 1,26 5 3,14
Facetado 1 0,63 1 0,63
Filiforme 7 4,40 7 4,40 14 8,81
Liso 66 41,51 52 32,70 10 6,29 128 80,50
Puntiforme 1 0,63 1 0,63
Total 82 51,57 64 40,25 13 8,18 159 100,00

Tab. 11. Cantidad  y  porcentaje de talones y bulbos en cuarcita 3.

Tipo de bulbo Difuso Indiferenciado Pronunciado Total general

Tipo de talón N % N % N % N %
Cortical 4 0,39 1 0,10 0,00 5 0,49
Diedro 23 2,23 12 1,17 3 0,29 38 3,69
Facetado 14 1,36 0,00 2 0,19 16 1,55
Filiforme 140 13,60 51 4,95 42 4,08 233 22,62
Indiferenciado 7 0,68 4 0,39 0,00 11 1,07
Liso 327 31,75 177 17,18 95 9,22 599 58,16
Puntiforme 69 6,70 47 4,56 12 1,17 128 12,43
Total 584 56,70 292 28,35 154 14,95 1.030 100,00

Tab. 12. Cantidad  y  porcentaje de talones y bulbos en  sílex.

Materia prima N %

Cuarcita 1 241 69,46
Cuarcita 2 3 0,86
Cuarcita 3 10 2,88
Cuarzo 18 5,19
Ofita 4 1,15
Sílex 71 20,46
Total general 347 100,00

Tab. 13.  Lasca de reactivación directa (RD) por materia prima.



T. P., 61, n.o 1, 2004

56 Alberto Mingo, Jesús Barba y Roberto Peretti

En lo relativo a la materia prima, es en la cuarcita
1 donde más lascas de este tipo se han registrado
(69,46%), le siguen el sílex (20,46%), el cuarzo
(5,19%), la cuarcita 3 (2,88%), la ofita (1,15%), y
por último la cuarcita  2 (0,86%).

Microdesechos quemados

Hemos registrado 5 microdesechos de sílex que-
mados y 16 microdesechos rubefactados cuya ma-
teria prima nos ha sido imposible identificar con
total certitud por lo que se han considerado como
materia prima indiferenciada. Su distribución espa-
cial no refleja la existencia de concentraciones de
los mismos, por el contrario, se localizan bastante
dispersos.

Distribuciones espaciales

El diagrama de distribución de los microdese-
chos en el área excavada del nivel 18b nos muestra
que hay una mayor concentración de elementos en
la K 14, L 14 y en los sectores colindantes de la K
15 y L 15 con las cuadrículas anteriores. Dentro de
este área destacan tres picos de máxima densidad
que coinciden con la zona limítrofe superior entre
la L 14 y L 15, la zona limítrofe entre la K 14 y K
15, y en el espacio de contacto entre K 13, K 14, L
13 y L 14. De modo más general, también se apre-
cia que el área comprendida entre la I 14 y la L 14
alberga una franja densa de microdesechos en este

nivel. En el resto de la zona excavada, a pesar de la
existencia de algún pequeño pico de densidad, se
observa una distribución cuantitativa más o menos
uniforme de los elementos.

5.  DISCUSIÓN

A través de los resultados obtenidos se pueden
realizar inferencias sobre el conjunto de microdese-
chos analizados. La identificación y análisis de las
materias primas empleadas para la talla de los útiles
encontrados en niveles arqueológicos nos puede
proporcionar datos importantes para constatar las
posibles estrategias tecnológicas desarrolladas por
los grupos humanos. En el nivel 18b, hemos regis-
trado una presencia predominante de la cuarcita 1
(55,85%) frente al resto de materias primas presen-
tes. En este sentido, Cabrera Valdés et al. (1996) ya
observaron una presencia mayoritaria de cuarcita 1
en  las capas coincidentes con el Auriñaciense Ar-
caico de El Castillo. La comparación (Tabla 14)
entre las materias primas encontradas en los micro-
desechos del 18b y las empleadas en los útiles
(N=240) de este mismo nivel nos permite observar:

1. En los microdesechos se registra arenisca
mientras que en los útiles hay ausencia de esta
materia prima.

2. Un bajo porcentaje de microdesechos en
cuarcita 2 (0,68%) en relación a su frecuencia en los
útiles (7,92%).

3. El porcentaje de microdesechos en cuarzo
(5,90%) y caliza (22,11%) es elevado con respec-
to al de los útiles (0,41% y 5,83% respectivamen-
te) de estas materias primas.

4. Para el resto de materias primas la diferencia
porcentual entre microdesechos y útiles no es muy
significativa.

Fig. 5. Distribución de microdesechos en el nivel 18 B por
cuadrícula.

Tab. 14.  Relación porcentual entre útiles y microdesechos
por materia prima.

Materia prima N % N %

Arenisca 70 0,45 0 0
Cuarcita 1 8.595 55,87 159 66,25
Cuarcita 2 104 0,58 19 7,92
Cuarcita 3 261 1,70 4 1,67
Cuarzo 3.401 22,11 14 5,83
Indiferenciada 908 5,90 1 0,41
Limonita 89 0,58 0 0,00
Ofita 183 1,19 2 0,83
Sílex 1.748 11,36 37 15,42
Total general 15.385 100,00 240 100,00

Microdesechos Útiles
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De acuerdo con estos resultados se podría infe-
rir que la arenisca fue tallada en el yacimiento, si
bien sus correspondientes útiles no fueron hallados
en el área excavada.  De este modo, se podría decir
que los microdesechos de arenisca forman un
“ghost” con respecto a sus útiles (Morrow 1996).

El bajo porcentaje de microdesechos (13,31%)
que albergan presencia de corteza (incluyendo a las
lascas primarias y secundarias) podría deberse a
que las materias primas hubieran entrado descorte-
zadas o en un estado avanzado de reducción en la
que las lascas grandes y núcleos pudieron conser-
var parte de la corteza en alguna de sus caras
(Cowan 1999:604; Nash 1996:86). Es destacable el
elevado porcentaje de cuarcita 1 con resto de cor-
teza (83,82%), esto puede responder a que pudo
haber ingresado en un estado de menor desbastado
que el resto de las materias primas. El sílex, por el
contrario, presenta un índice de presencia de corte-
za muy bajo (2,07%) en comparación con el por-
centaje que representa respecto del total (14,59%)
de materias primas (sin tener en cuenta las calizas),
lo que podría indicar que el sílex registrado en el
yacimiento ingresó en una fase avanzada de la ca-
dena operativa.

En cuanto al estado de fragmentación, aunque se
constata un ligero predominio de las lasca enteras,
también se observa que las lascas indiferenciadas
junto con las fracturadas con y sin talón dominan
el conjunto. Esto coincide con lo propuesto por
Ingbar et al. (1989:120-121) y Sullivan y Rozen
(1985:762-763), según los cuales los desechos de-
rivados de las actividades de talla de útiles alcanzan
un porcentaje mayor de indiferenciados y fractura-
dos. Por lo tanto, según estos autores, se habrían
llevado a cabo en este nivel actividades involucra-
das en la formatización, regularización y manteni-
miento de utensilios.

La fracturación de los microdesechos podría ex-
plicarse por el uso de percutores duros en el proceso
de talla, a diferencia del uso de percutores blandos
y la talla por presión que producen más cantidad de
lascas enteras (Patterson y Sollberger 1978). Otras
posibles causas  podrían ser la acción del pisoteo
humano (ver entre otros a Clark 1986; Maíllo Fer-
nández 1998; Villa 1982), o de otros animales (Bo-
cek 1986;  Gómez 1996; Hull 1987; Gifford 1978;
Peretti y Curtoni 1999; Villa 1982),  y  las propie-
dades particulares de talla de algunas materias pri-
mas como la cuarcita y el cuarzo. Éstas se fracturan
fácilmente, al tiempo que desprenden un número
elevado de astillas, esquirlas, y microdesechos

(Nami 1992 b). Desde nuestro punto de vista, el alto
índice de fracturas y de lascas indiferenciadas de-
tectado en la cuarcita 1 y el cuarzo, tiene relación
con las condiciones particulares de las mismas.

Teniendo en cuenta la presencia de lascas an-
gulares, planas y de reactivación directa se puede
afirmar que se han desarrollado actividades relacio-
nadas con la manufactura, mantenimiento y/o regu-
larización de utensilios. La existencia de lascas de
reactivación (N=347) es un indicador evidente de
la prolongación de la vida útil de los utensilios (Ba-
mforth 1986; Bellelli et al., 1985-1987; Binford
1979; Shott 1989). El análisis de las variables ma-
teria prima por tipo de lasca nos indica que las ma-
terias primas con un alto índice de lascas primarias
y secundarias presentan un bajo porcentaje de las-
cas de reactivación y un número elevado de lascas
indeferenciadas (por estado); de igual manera, las
materias primas con una relativa alta frecuencia de
lascas de reactivación directa presentan un bajo
número de indiferenciadas y un alto de lascas ente-
ras. De esta observación, se deduce que las materias
primas que ingresaron al yacimiento en estado de
menor desbastado (cuarzo, limonita y arenisca)
apenas fueron sometidas actividades de manteni-
miento y reavivado de los filos; por el contrario, las
materias primas que entraron en etapas más avan-
zadas de la cadena operativa (sílex) estuvieron más
sometidas a estas actividades. Este comportamiento
podría estar en función de la mayor o menor cerca-
nía de las fuentes de aprovisionamiento de estas
materias  o de las mejores o peores condiciones de
las mismas para su talla y uso.

Los resultados derivados del análisis del módulo
de longitud anchura no altera, en ningún modo, la
constatación del desarrollo de actividades enfoca-
das a la manufactura, mantenimiento y/o regulari-
zación de útiles si tenemos presente la alta frecuen-
cia de los módulos medios como subproductos de
estas actividades. Es reseñable la escasa presencia
de módulos laminares (7,18%). Por su parte, los re-
sultados de los espesores permiten apoyar las ideas
planteadas en lo concerniente a las actividades de
talla mencionadas anteriormente.

Las variables de talones y bulbos nos han faci-
litado información relevante a nivel tecnológico. La
elevada proporción de talones preparados (91,43%)
(talones cuya superficie es parte del negativo de una
o varias extracciones anteriores) en oposición a los
no preparados o corticales (6,85%) evidencia cla-
ramente que las actividades orientadas a las últimas
etapas de reducción lítica se han desarrollado en
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mayor medida que las primeras etapas. Los talones
preparados también son indicadores de estrategias
conservadoras (Nash 1996:88). La combinación de
resultados de los talones y bulbos en diversas ma-
terias primas (los tres tipos de cuarcita y el sílex) ha
permitido observar algunas tendencias en las técni-
cas de talla: 1) la alta presencia de talones lisos y
bulbos difusos es probablemente derivada de la
aplicación de percutores blandos,  y 2) de igual for-
ma, los talones filiformes y puntiformes parecen
ser característicos de la talla por presión (Espino-
sa 1995; Nami 1991 a y b; Patterson y Sollberger
1978). Algunos estudios ponen en relación la apli-
cación de percutores duros con los bulbos pronun-
ciados (Baumler 1985; Bergman y Roberts 1988;
Patterson y Sollberger 1978) en menor medida que
los blandos.

 El análisis por materia prima nos sugiere algu-
nas particularidades. Por un lado, las cuarcitas tie-
nen un comportamiento semejante: 1) se observa un
alto número de talones lisos  (sobre todo en cuarcita
2 y 3), 2) dominan los bulbos difusos seguidos de
los indiferenciados, 3) es destacable el hecho de que
los talones filiformes y puntiformes van aparejados
con bulbos indiferenciados en mayor medida que
con los pronunciados. Estos datos contrastan con
los obtenidos para el sílex, en donde se registra para
este tipo de talones (filiformes y puntiformes) una
relación más próxima entre bulbos pronunciados e
indiferenciados. En las cuarcitas también es reseña-
ble el alto índice de talones corticales (en torno a un
8%). Este dato apoyaría la idea ya antes comenta-
da del ingreso al yacimiento de la cuarcita (en ma-
yor medida que el resto de materias primas) en es-
tados iniciales de reducción lítica. En cuanto al
sílex, es interesante destacar: 1) el elevado porcen-
taje de talones filiformes y puntiformes; 2) la exis-
tencia de un mayor número de bulbos pronunciados
para este tipo de talones, con respecto a las otras
materias primas, que podría deberse a las particu-
lares propiedades del sílex para la talla; y 3) la casi
nula presencia de talones corticales, lo que nueva-
mente apoyaría la idea de que el sílex entraría al ya-
cimiento en un estado avanzado de descortezado.

La presencia de lascas de reactivación (N=347)
distribuidas en todas las cuadrículas del área exca-
vada indica el desarrollo de actividades de reaviva-
do y mantenimiento de los filos en los útiles (Bin-
ford 1979; Dibble 1984; Fish 1981; Kuhn 1991;
Stevenson 1985; entre otros), principalmente sobre
sílex (porcentualmente).

El estudio de los útiles del nivel 18b permite

pensar que se han desarrollado preferentemente
estrategias tecnológicas conservadoras (curated)
con respecto a las expeditivas (expedient) siempre
y cuando se considere que las estrategias conser-
vadoras producen conjuntos que son tecnológica-
mente sofisticados y probablemente distintos en su
forma, donde los utensilios individuales serán des-
tinados para una variedad de propósitos anticipa-
dos, mantenidos para un número indeterminado de
usos, transportados entre  yacimientos para estos
usos y reciclados para otras tareas (Bamforth
1986:38; Binford 1979:269-270; Shott 1989:24).
La industria lítica del nivel 18b (N=240) se carac-
teriza, en primer lugar, por utensilios con un mayor
grado de inversión de energía en su elaboración
(Bamforth 1986:38). Esta compuesto por una ele-
vada representatividad del grupo de raspadores (33
en cuarcita, 8 en sílex, 5 en calizas, 1 en ofita y 1 en
limonita), seguidos por el grupo de piezas retoca-
das (raederas y piezas con retoque continuo; 60 en
cuarcita, 10 en sílex y 2 en caliza), perforadores (11
en cuarcita, 2 en limonita, 1 en caliza y 1 en sílex),
buriles (13 en cuarcita, 3 en sílex, 1 en caliza y 1 en
cuarzo), puntas (1 en cuarcita) y, por último, el gru-
po de útiles compuestos (piezas retocadas que a su
vez presentan una muesca, un raspador u otro útil;
8 en cuarcita) (Cabrera  Valdés et al. 2001). En se-
gundo lugar, se encuentra un conjunto de útiles que
tienen un menor costo energético en su elaboración
lo que implicaría estrategias tecnológicas expedi-
tivas que producen conjuntos que son tecnológica-
mente más simples, la manufactura de utensilios
sería una respuesta inmediata a tareas específicas y
éstos serían descartados posteriormente a su uso
(Binford 1979:269; Bamforth 1986:38). Estos úti-
les se encuentran comprendidos por el grupo de
piezas escotadas (11 en cuarcita, 4 en sílex y 3 en
caliza), seguidas por el grupo de piezas denticula-
das (11 en cuarcita, 2 en sílex, 1 en caliza y 1 en li-
monita) y el grupo de piezas truncadas (5 en cuar-
cita).  De la totalidad de utensilios (N=240), la
materia prima más representada es la cuarcita
(75,84%), seguida por el sílex (15,42%), la caliza
(5,83%) y la limonita (1,67%); la ofita y la limonita
no superan el 1%. Como se puede observar, las
materias primas usadas en la manufactura de los di-
ferentes utensilios son preferentemente cuarcita y
sílex y, en menor medida, caliza y limonita (Cabre-
ra  Valdés et al. 2001). Sin embargo, a pesar de que
las estrategias conservadoras y expeditivas se han
constatado en esta yacimiento, éstas no deberían
considerarse como únicas y excluyentes según lo
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propuesto por Nelson, en donde el oportunismo
(opportunistic) no esta planificado y responde a
condiciones inmediatas y no anticipadas (Nelson
1991:62-66).

El bajo número y la dispersión de los microde-
sechos quemados encontrados no permite realizar
con total seguridad ninguna inferencia. En nuestra
opinión, podrían ser el resultado de las actividades
de limpieza llevadas a cabo en los hogares y poste-
riormente transportados y depositados en estas
áreas.

En la distribución espacial de estos microdese-
chos se localizan unos picos y áreas de elevada
densidad que pueden ser el resultado de: 1) acu-
mulaciones de carácter primario derivadas de las
actividades de talla in situ (Gould 1981; Moholoy-
Nagy 1990), 2) acumulaciones secundarias produc-
to de actividades de limpieza,  y 3) finalmente, tam-
bién podrían deberse en parte a  procesos naturales
y postdepositacionales que pueden actuar y afectar
a los niveles arqueológicos (Peretti y Mingo 2000).
En este sentido, hay que destacar que el estrato co-
rrespondiente a este nivel se acuña hacia el exterior
de la cueva, siendo por tanto más gruesa la poten-
cia del estrato en la franja del interior coincidente
con las cuadrículas de número 14 y el área excavada
de las 15 que en la parte más exterior del área ex-
cavada. La existencia de sectores con poca o nula
presencia de microdesechos (sobre todo en las áreas
de alta densidad) se debe a la localización en estos
puntos de bloques calizos de tamaño variable, y que
por tanto no fueron excavados. Finalmente, dado
que el nivel 18a y el nivel 17 son estériles, no cabría
la posibilidad de pensar que entre el conjunto de mi-
crodesechos del nivel 18b existiesen algunos con
origen en los niveles anteriores. En nuestra opinión,
consideramos que, debido al reducido tamaño y al
elevado número de los microdesechos analizados,
esta acumulación responde fundamentalmente a la
talla en estas áreas.

6.  CONCLUSIONES

Las conclusiones que se derivan de este trabajo
deben considerarse preliminares, hasta que se pue-
dan integrar los resultados aquí obtenidos con los
provenientes del estudio de la totalidad de los mi-
crodesechos líticos recuperados en los demás nive-
les involucrados en la transición del Paleolítico
Medio al Superior. Esta es la razón que impide for-
mular conclusiones de orden más general relativas

a las actividades realizadas en el sitio o a la dedica-
ción funcional en cada una de las áreas.

En cualquier caso, el análisis de los microdese-
chos recogidos en el nivel 18b de la cueva de El
Castillo nos ha permitido obtener la siguiente infor-
mación:

1. Presencia mayoritaria de la cuarcita (C1) en
relación con el resto de materias primas presentes
en el registro.

2. Bajo índice de corteza, lo que estaría indican-
do que las primeras etapas de la cadena operativa se
desarrollaron en otro área. La cuarcita (C1) ingre-
só en el yacimiento en un estado de menor desbas-
tado que el resto de las materias primas.

3. De acuerdo con los resultados de talones y
bultos se podría deducir una mayor aplicación de
percutores blandos, aunque también se advierte la
aplicación de percutores duros.

4. Constatación del desarrollo de actividades de
elaboración, modificación y mantenimiento opcio-
nal de los útiles

5. Mantenimiento y reavivado preferencial de
los utensilios elaborados en sílex.

6. Los resultados derivados de este análisis y el
examen de los útiles líticos indican una preferencia
de las estrategias tecnológicas conservadoras en
detrimento de las expeditivas.

7. Existencia de una distribución espacial dife-
rencial de los microdesechos.

8. Posible identificación de áreas de talla in situ
(sin descartar aportes de carácter secundario).

 Consecuentemente, afirmamos que el análisis
de microdesechos líticos es ciertamente  relevante,
ya que, como hemos visto, puede orientar a identi-
ficar y detectar las actividades y procesos que de-
rivan del subsistema de producción lítico, y pue-
de facilitar un mejor y más preciso entendimiento
de la dinámica de formación de los registros arqueo-
lógicos.
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